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Por el aire vaporosa 
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Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



1 .  f a n d a n g oSi hablas mal del hom- 
«P« piensa en tuabuelo 

AatpiNA

m  hombre es el eterno 
•IfiO|^wspeta su ino-

MbsjlLina

baile semanal
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d i r e c t o r a  

!>*“ C a s t a  F l o r a

Solo hay una cosa ma*
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Ma d a m  P a n r
Las guias del blgots da 

marcan al 
camino de la felicidad. 
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Cuando E l  F a n d a n g o  num ero  4 8  e s t é  

en vuestras  [manos, el año de 1891 echa- 
i’á las últim as boqueadas.

¡Qué de cosas h an  pasado en el p o b re -
cito añol ,

R ecordarlas  solo, m e h a rían  p o n e r  la 
ca rn e  de gallina, me rubo r iza r ían  h as ta  
la  m édula  de los huesos  y m e i r r i ta r ía n  
de ta l m an era  que se r ía  capaz de com er­
m e, á  bocado vivo, las pan to rril las  de 
cualqu ier  fiscal pa ra  p rivarle  del gustazo 
de a s is t ir  al juzgado á  ped ir  n u es tra  ca ­
beza por cons idera r  denunciable lo que 
jam ás  lo h a  sido, desde Calom arde hast»
n u es tro s  días.

Cada uno es hijo  de su  m adre  y cada 
fiscal es hijo  de la  suya, de todo lo cual 
se infiere que cada quisque puede pensar 
del modo que le plazca y denunciar  lo 
que le parezca  aunque  no en tienda una 
pa lab ra  del asunto .

R ela ta  Vd. con la  m ayor inocencia  e 
hecho de que «el capellán D. Benito  Ca' 

y  I o-atortas se h a  fugado con el sacristán
C aeavelas t v vá  y llega el fiscal y lo denucnia  por pornográfico.

C laro está, lo dijo Dios, . P ^ ° ,  J^gg^fe^hace sospechar al lector qu4*- 
1 caso " d d  c?pillo de las ánimas,
' í J í f Z l o í t n S n t o V c t -  fapellatócios, consiguiendo de esta  ca . - .p ,

" ' 7 o í r f l r c ¡ l e s f ¿ o r d e l e a t o s  nada malo; u n a  term inación  feliz de

^ ® C o  r h r p r s t ? r é r . í ,  r / S a n d o n a d o  por un  m om ento ó mis le*

n V r e " 'd Í r q 7 n i^ 7 m m " e x p r r a r m 7 h e  dejado en  e lt in te r o  , t

E sla  a d r e r S a  ^  " t e 7 u 7 7 q u e  --
le \7 m o s '’m L ’’que u n a  y so7  m uchos los mancebos que quieren  pcseerl . tel
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EL FANDANGO

h a  á  a rm a rse  casi todo el género  
hum ano y vamos á  p resen c ia r  t e ­
rr ib les  luchas europeas.

Comprad, pues, queridos lecto ­
res , una buena  pistola y no  dejeis 
a e  cargarla  puee |el que dará  p r i ­
m ero  dará  dos veces.

A dv triidos  ya creo  me daréis las 
g rac ias .

Y pasem os á  o tro  asunto.
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H a sido nom brado  deán de este  
cabildo catedra l el sec re ta rio  de la 
diócesis don José  Casas y Palau.

Traslado á  las a m a s  por si acaso 
las  necesita.

E l lunes salió  p a ra  Valencia el 
•ce lo ^  in sp ec to r  de vigilancia s e ­
ñ o r  V alero  acom pañando al joven 

' ^u e  se fugó de su  casa en Gandía 
de cuyo hecho  no hem os dado 

jCuenta.
[Agarrarse, valencianosl

le(

E l  R e y  de ' l a  vigilancia señ o r  
r r e ix a ,  ha  récibido del m inistro  

,q e  la G obernación el traslado del 
rea l decreto concediéndole liono- 

 ̂re s  de jefe  de adm inistración  civil. 
;Ya no hay efasesl

t
l

P a ra  te rm in a r  y... aprovecíian- 
do la ocasión p a ra  desear á  todos 

• lelices sa h d a s  y e n tra d a s  (como 
dice el M adrid  Cómico) de año, 
tiene el honor de ponerse  á  dispo­
sición der vosotros.

P a s t a  F l o r a

E L L A S  Y  N O S O T R O S

Lector, lo digo y me fundo, 
aunque mi aserto te asombre: 
más que la mujer, el hombre 

quien padece en el mundo. 
Dime si n ó q u é  alto fin 

tuvo Dios, y no desbarro, 
cuando Adán nace del barro 
y  dentro de un jardín.

biii duda, al hacerlo, quiso 
que más feliz ella fuese 
y  que por cuuíi. turiese 
no menos que un paraíso.

Pero faltó á sus deberes 
yendo al reptil inmundo ,
6 desde entonces el mundo 
y manejan las mujeres 
lo del rapto de las Sabinas 
mi argumentación apoya 
y con la guerra de Troya 
Lucrecias y Mesalinas 

Dabila con su Sansón, 
(Jleqpatra y  Marco Antonio, 
Judith  y su babilonio 
y otras quemo hago mención.

Revelan con hechos tales, 
que ellas, por raros misterios, 
son ruina de los imperios, 
y causa de muchos males.

Pero volviendo al a s u n te  
de que es feliz la m ujer 
más que el hombre, esclarecer 
debo, lector, este punto. •

Si hay una plaza sitiada 
a los humbiease atrepella, 
y la mujer, como es bella, . 
sale viva y requebrada.

Eu UE tren es de rigor, 
cediendo á su  dnlcié g andió , ' 
darles el sitió más ancho 
y el rinconcito mejor.
‘ Y si subeii, por mi fe, 

al tranvía las cuitadas, ;
pueden ir siempre. Sentadas,
y nosotros, ni aún de jiie. '

La n.ujer no se desvela 
pensando en el porvenir, 
ni le aflige el asistir 
á las aulas ó á la escuela.
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i£L FANDANGO

TR A N SFO R M A CIO N

E stas  transform aG íones ¡oh, lector! 
¿no te  cau san  rubor?

Todo lo tiene aprendido 
con el arte de agradar 
7  con saber encontrar 
un cándido por marido.

Capitana, generala 
y  ministra ó presidenta,
BU jurisdicción ostenta 
solo en los días de gala.

Ellas no sirven al rey,
¿  lo menos en las filas, 
mas con sus bellas pupilas 
se burlan de toda ley.

Y no causa pesadumbre 
esto á las  barbudas greyes; 
porque el hombre hace las leyes 
y  la  mujer las costumbres.

No soy tau severo juez 
que á compasión no me mueva 
el trance y la dura  prueba 
del oarto tras la preñez.

¿Pero á quién rio maravilla 
la  que en tal riesgo se halla?
La de contrabando, calla, 
la  de amor lícito, chilla.

Aqui omito los antojos 
que nubo en los meses de cuenta, 
pero no la corpulenta 
am a de manteos rojos.

Asturiana ó montañesa 
que dió su honra por lactar, 
vaca convertida en czar 
que de pedir nunca cesa.

Si ella engorda y come magro 
.iy n ingún  padre le arrastra,

es porque hay suegra 6 madrastra 
que viven.... otro milagro.

Mucho pudiera añadir 
de esas dos hembras mi encono; 
pero cambiando de-tono 
más me complace decir:

Flor alegre y placentera 
de los cielos desprendida, 
la m ujer nos dá la vida 
y es nuestra  bel compañera.

Loa merece en verdad 
el sexo que asi concilia 
con la madre de familia 
la-hermana de caridad.

Cumplamos nuestro deber 
y su virtud respetemos,
)orque jun tos  no valemos 
o que una honrada mujer.

T J X T

I.

Juan  es un  jo v e n  de veintitrcí 
afios.

Baila, m onta , fu m a  ricos Loji

Ayuntamiento de Madrid



E L  FANDANGO

dres, tom a café en el Suizo, juega  
al tresillo  en el casino, y en el Real 
ren ieg a  de la P a tt i  y de sus  adm i­
radores.

Ju an  es un  joven  de provecho.
Vota, ju ra ,  ren ieg a  de Dios y de 

los reyes, y su  vida es una b iena­
ven tu ranza  completa.

T iene 6,000 duros  de ren ta ,  tom a 
á  p rés tam o  60,000 anualm en te , y 
óu fo r tuna  de un día á  o tro  se rá  
de los usu re ros  que hoy le h a la ­
gan , y le ofrecen el d inero  de sus 
arcas. P e ro  Juan  e spera  en el p o r­
venir, y la e speranza  salva á  los 
hom bres  de corazón y de provecho.

II.

Los cam bios m in is te ria les  han  
inspirado  á Juan  la  idea de liacer- 
se político.

¿Pensáis  que vá á  afiliarse á  a l­
guno  de los partidos existentes?

N ada  de eso, Ju an  qu ie re  dar 
á conocer su  ta lento , desea  que se 
hable  m ucho de él y por lo tan to  
am bic iona  el puesto de je fe ,  que le 
conceden los parásitos  que le ro ­
dean.

D em ócrata  sin n in g u n a  idea li­
beral, vende protección pa ra  el 
día que incendiados los palacios, 
a r ru m ad o s  los ricos y anonadados 
los g randes , sea  p res id en te  de R e­
pública.

P e ro  Juan , que pa ra  las figuras 
de p r im er  orden  en las naciones, 
(que en su  s is tem a no caben más 
de una) quiere  distinción y p re e ­
m inencias , a r ra s t rán d o se  por las 
an tesa las  de los m inis terios  ha 
conseguido una  c ruz  que s iem pre  
lleva en el ojal del levita.

III.

La fo r tuna  de Ju an  se ha re d u ­
cido de día en  día, grac ias  al exce­
sivo in te rés  á  que le p res taban  ei 
dinei’o sus  am igos y á  los d ispen­
diosos gastos que ha  tenido que 
h a ce r  p a ra  m an ten e rse  en  la p o ­
sición J e  jefe  del p a r tid o  nuevo.

S us amigos le abandonan , él 
j u r a  y vota más cada día y e spera  
en el porven ir, porque  la e sp e ra n ­
za es el m ayor teso ro  de los hom ­
bres  de corazón y el corazón de 
Ju an  es m uy grande .

IV.

L a  h ija  de la m arquesa  de V. se 
ha  enam orado  de Ju an , no porque  
este  sea  capaz de in sp ira r  u n a  pa­
sión porque  no tiene  cualidades 
pa ra  ello, sino porque las m u je res  
se en am o ran  de cualqu ier  cosa.

Juan  sigue votando y ju ran d o , 
a ú n  ren iega  de Dios; pero  ya r in ­
de culto á  los reyes, portjue l a  h ija  
de la  m arquesa  de V. está  en p a ­
lacio y le na ofrecido á  Juan  la  la­
ve de gentil-hom bre.

V.

VI.

E n  el lu g a r  que ocupan los an te ­
r io re s  pun tos  suspensivos, e s tá  
con ten id a  la  h is to ria  de Juan  des-
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• A  la  e sp o sa  d e  C olás 
c a m e la  d o n  S lseb u to j 
s in  so sp e c h a rse  q u e  e l  b r u to  
d e l  m a rid o  v á  d e t rá s .

L e h a c e  s e n ta r  á  s u  lado 
y  la  d e c la ra  s u  am o r 
m ie n tr a s  e s p ía  e l t r a id o r  
e n  la  h u e r ta  agazapado .

Y á  lo  m e jo r  d e l re la to  
s ie n te  e l  so m b re ro  v o la r, 
s in  q u e  se  p u e d a  e x p l ic a r  
l a  c a u sa  d e l d e sac a to .

E n  v an o  m ira  y  re m ira ; 
e n  v an o  b u s c a  y  re b u sc a ; 
h a  sid o  u n a  b ro m a  c h u s c a  
d e l q u e  a l l í  o c u lto  le s  m ira .

C o m ien z a , co n  u n  a rd o r  
q iif  á  ia  n iú u  so b re sa lta  
l  .b c la ra r  l o q u e í a l t a  
do la h is to r ia d e  s u  am o r.

P e ro  e l  b r u to  d e  C olás 
le  e n g a n c h a  co n  fu r ia  t a n ta  
q u e  d e l b a n c o  le  le v a n ta  
y  le  t i r a  p o r  d e trá s .

S in  a t in a r  la  ra z ó n  
d e  ta n  s in g u la r  ca íd a  
a i  lado d e  s u  g u e n u a  
váá s e n ta r s e  e lb o n a c h ó n

p e ro  a l  i r  á  h a c e r lo  ¡zas; 
s ie n te  s u  h o n o r  d e s tro z a d o  
iC om ü q u e  le  h a n  e n c la v ad o  
s ie te  p in c h e s  p o r  a tra s l

Ayuntamiento de Madrid
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P ero  p ro n to  se  c o n s u e la  
a p e s a r  d e  s u  d o lo r, 
p o rq u e  e s  m u y  g ra n d e  e l  am o r 
q u e  le  in s p i r a  l a  c h ic u e la .

M as (Jülás no  t ie n e  m u c b a  
p a c ie n c ia  p a ra  s u f r i r  
y  d ec id e  c o n c lu ir  
p ro p in á n d o le  u n a  d u c h a .

Y  hech o  e l p o b re te  u u a  sopa 
o lv id ó  s u  l la m a  a rd ie n te  
p a ra  p e n s a r  so la m e n te  
q u e  le  h a n  m a n c h a d e  la  ro p a

H u y e  e l te n o r io  escam ado  
s in  p o d e r r e s is t i r  m á s  

a le g re  r ie  C olás 
i)u e  s u  h o n o r  a s í  h a  sa lv ad o .

Ayuntamiento de Madrid



E L  FANDANGO U

de el día de su  casam iento, porque 
Ju an  logró u n irse  á la*  h ija  de la 
m a rq u esa  de V., y los episodios de 
su  vida no pueden re la ta rse  sin 
que se enciendan de ru b o r las m e­
jillas  de las jóvenes  y a rdan  de ira  
los pechos de los hom bres  h o n ­
rados.

P e ro  Juan es un  hom bre  de pro­
vecho, porque el d inero  de su  es­
posa  que le s irve  pa ra  a lim en tar  
sus vicios le ha  facilitado u n  breve 
de inm unidad , gracias al cual le 
respetan  cuantos le conocen.

F . R. A.

AL E N T R A R  E N  G A S A

—Portera; toda vez que 
ya es el cuarto para mí 
quiero que me < iga usté 
que vecinos hay aquí; 
porque no debo ignorar 
entre que clase de gente 
vivo.

—Pues voy á empezar 
por el más bajo.

—Corriente,
—Verá usted. Un tal García, 

pariente de Calomarde, 
dicen que tuvo una tía 
llamada Petra Velarde, 
ia cual estuvo dos años 
siendo hermana de un banquero 
en la calle de los Caños 
número nueve, tercero; 
y  este señor, á su vez, 
tuvo un primo general 
que falleció eu Aranjuez 
de un  divieso catarral.

Pues bien; su niña mayor 
que erasuinaraeiite fea, 
se casó con el señor 
vizconde de la Polea, 
y  ambos felices vivieron

en Pozuelo de Alarcón 
hasta  que se dividieron 
yo no sé porqué razón; 
el caso es que fué al Norte 
la esjiosa con un  francés 
y  el otro vino á la corte 
veintidós meses después, 
y aquí vivió con su hijastro 
Juan Morales, que era alferea 
del batallón de Barbastro 
y novio de Lola Perez, 
la cual obsequió á Morales 
(yo no sé por qué motivos) 
con tres hijos naturales 
como tres becerros vivos, 
y  el mayor, que es don Antonio,, 
se unid con dona Consuelo, 
y  ahí tiene usté el matrimonio 
que vive en el entresuelo.
—CPor vida de la mujeri)
—En el principal un  tal... 
—Basta; renuncio á saber 
quién vive en el principal; 
pues si á ese paso queremos 
recorrer todo el camino,
¡cuando al segundo  lleguemos) 
ya se ha mudado el vecino!

J. B. Z.

CUENTO
{H istórico)

Dos am igos convin ieron  en que- 
el que primei'o m uriese , vo lvería  
al m undo á  decir á su  com pañero  
lo que e ra  en el cielo más m e r i­
to rio  p a ra  poder g anar le .

A m bos se casaron , y pasados 
a lgunos  años m urió uno de ellos.

Llegó á  las puertas  de la g loria , 
y al verlo  San Pedro , le p regun tó : 

— ¿Cuáles son tus  m éritos!
— Me he casado, señor , con tes­

tó, y...

Ayuntamiento de Madrid



12 E L  FANDANGO

—Basta, in te rrum pió  el apóstol; 
« n t r a  y pasa al coro de los m ártires .

Cuando tuvo u n  ra to  de lugar, 
ba jó  á  la t ie r ra  y contó lo que le 
hab ia  sucedido. P ues  me oaso o tra  
•vez, dijo el amigo, q u e ’iiacía poco 
hab ía  enviudado.

Buscó novia y se casó. Y como 
todo  llega en esie  mundo, tam bién 
le llegó su  última hora.

Murió, y siguiendo las in s t ru c ­
c iones  de su  amigo, se presentó  
m u y  ufano en la p u e r ta  del cielo: 

—¿Qué tienes  que a legar en tu  
favor? dijo San  Pedro  a i .p re sen ­
tado,

—Casado, sefior...
—A dentro , aden tro , dijo el divi­

n o  portero .
Ya que estaba  dentro , se  volvió 

h ác ia  el santo, y añadió:
—Si, señor, casado dos veces.
—jCómol gritó  San  Pedro, po­

n ie n d o  gesto de v inagre .
—Como Vd. lo oye, contestó el 

in terpelado ,
—P ues  si ya sabías lo que e ra  

•el m atrim onio, ¿cómo te has vueL 
to  á  casar, g ran  estúpido?

— ¡ Yol... balbuceó el infeliz es­
tupefacto.

P e ro  no pudo acabar.
San  Pedro , pues, volviéndose á 

u n o  de los ángeles, gritó;
—Esto  no se lia Iteclio pa ra  los 

tontos; que vaya, al infierno.
Y lo echaron  á  esCv,^bázos de la 

g lo r ia .
N. P .

MEDITACIONES

U n a  m uje r  de c ierta  • edad tiene  
u n a  edad muy incierta .

L a  so ltería  fem enina s in  e s ­
peranza, produce la hidrofobia.

¡Qué pesado es esperar!

¡Un m arido por el am or deD iosl

¿Por qué no mandai’á  Dios u n a  
lluvia de maridos?

Cuando digo que no me he casa ­
do porque nó lie querido, no m e 
cree nadie. E s tán  en lo firme.

Esto  de vivir de ilusiones tiene  
poca sustancia.

Los que ridiculizan á  las so l te ro ­
nas ó no tienen corazón ó no saben  
lo que es necesidad.

U n a  S o l t e r o n a .

fe

L E T R I L L A

Que el ínclito D. Pascual 
su esposa Doña Inés 

os sumé yo y hagan tres, 
á mí me-parece mal;

pero un  tal, 
que no recuerdo su nombre, 
pero que es hombre profundo, 
loe ha dicho que no me asombre, 
que esas son cosas de mundo,

Ayuntamiento de Madrid



E L  FANDANGO 13

Que Gil la eche de plancheta 
hablando de miles duros, 
j  para salir de apuros 
no posea una  peseta, 

y esta treta 
le valga la nombradla 
de ricacho sin segundo, 
no creas que es tontería, 
sino cosas de este mundo.

Que la encantadora Juana 
salga con Juan á paseo, 
y que dure tal recreo 
de la noche á la mañana, 

es m uy llana 
la inmediata consecuencia; 
más no pierdas iracundo 
por tal cosa la paciencia, 
que esas son cosas de mundo.

Y que tu  amabilidad 
sea tal, caro lector, 
que de leer tengas humor 
tanta y tanta vaciedad;

en verdad, 
que es cosa que no comprendo 
y eu mil dudas me confundo,
4 no ser, según entiendo, 
sea también cosas de mundo.

P et r it a .

M E N U D E N C IA S

U n a  á  uno.
— Todas las noches sueño  que 

me clavan u n a  espina muy la rga  
«n... el pié.

—P u es  du e rm a  Vd. con zapatos, 
contestó  el muchacho.

C uando dos m ujeres  se besan se 
r íe  el diablo á carcajadas.

Un c riado  que no  tenía nada  dé  ­
lo de Salom ón pidió permiso á su  
am o para  i r  á  co rta rse  el pelo; m ás  
como todav ía  ten ia  que hacer a l ­
gunas  ta reas  que co rrían  p r isa  le- 
dijo éste:

—Concluye lo que estás h a c ie n ­
do y á la noche, si no haces falta» 
te  dejaré  i r  donde quieras.

Llegó la noche  y p recisam ente  
v in ieron  m uchas visitas con las  
que se ha llaba  el señ o r  cuando , 
im paciente  el ju m en to  y queriendo  
que no se en te ra ran  las pe rsonas  
queen  la sa la  bahía, a so m ó lac ab e -  
za|por la p u e rla  y dijo:

—S eñor ¿me perm ite  V. que- 
vaya á que me corten  aquello!

E l m arido es el anim al m ás d*> 
méstico qtte se conoce.

Si á la m úsica te  inclinas 
con tiento  A nton ia  se caut£

■ m ira  que m urió  Agustina 
de tan to  tocar la flauta.

La esposa, á las once  de la m a ­
ñ an a  y con acento  exigente:

—M arido, necesito  que me com ­
pres  un vestido de seda.

El m arido incomodado:—D éjate  
de vestidos y no m e muelas m ás 
los cascos.

A las seis  de la ta rde , de so b re ­
m esa y con acento  de cariño.

—Si tu  m e com praras  un vesti­
do de seda pa ra  el día de tu san to , 
lo llevaría  con m ucho placer...

Con acento  persuasivo. — P e r o  
m ujer , si ya sabes lo atrasados,., 
que estam os...

A las doce de la noche, con voz 
llena de am o r y de te rn u ra .—¿Con. 
que me com pra rás  el vestido?...

Ayuntamiento de Madrid
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—C araco les  y  q u e  p ie rn a s  
e n s e ñ a  esa  b e l a  h u r í

l'-i

'f 
I ^

- jS í ,  v ida  mía, lo que tu  quieras!

P ep a  r iñ ó  con Antonio 
)orque él, m ire  qué tonta, 
la  dicho que el matrim onio 

es  cues tión  de poca monta.

—M am á ¿q u é  es una  cita á 
^olas?

—N ada  hijo, u n a  simpleza.
—E n to n ces  bien puedo conce- 

-dérsela á  Luisa . jEs tan  s im ple  la 
pobre!

—¿Te la ha  pedido?
—P u es  no es  tan  simple como 

p a r e c e .

U n  libro de o ra r  ten ia  
M arta , j  llora y s e  acongoja, 
p re sa  de la pena impla, 
porque  se ha  ro to  la  hoja 
d onde  está  la letanía.

— ¿Qué qu ie res  s e r  cuando seas

mayor? p regun taba  una  m adre  á  
una  n iña  inocente.

~ T o .  m ujer de esas que van por 
ahí á  todas horas. S iem pre están  
de paseo.

FANDANSDERIAS
H a dejado de p e rtenecer  á  esta  

redacción n u es tra  d i s t i n g u i d a  
com pañeradoua  P anch ita  Caliente

Hemos recibido el p r im er n ú ­
m ero  del elegante  sem anario  d ir i ­
gido por señoritas  E¿ M u n d o  F e ­
m en ino .

Viene al estadio de la p rensa  
an im ado de los m ejores propósitos 
á  com partir  con nosotras las ta re a s  
perioQÍsticas.

Ayuntamiento de Madrid
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—C a ra co le s  y  q u e  m ico
la s  p ie rn a s  m e h a n  d ad o  A m i.

3 u  precio es el de 15 céntim os y 
vale ló m e n o s  u n a  peseta.

Feliz ap ar ic ió n  os deseam os y 
que  no su f rá is  cogida alguna.

i >

Con este  núm ero  acabamos la
colección de! 

El n .M ."  de
jre sen te  año. 
próxim o se rá  ex tra ­

o rd in a r io  y fu e ra  de abonb y co n ­
ten d rá  infinidad de dibujos y origi­
na les  de p r im era  fuerza.

L a  p a r te  de t ira je  c o rre rá  á cargo 
de u n a  im p o r tan te  casa  ex tran je ra  
é i ra  im preso  á s ie te  colores.

¡H orro rizarse!  P rec io  ¡15 cén ­
timos.

CORRESPONDENCIA
D oña  B a rb ia n a .— C ádiz .— 

« E ra  ta n  m o n o  P e p i t  o

q u e  g a s ta b a  am e ric a n a  
h e c h a  d e  m a g n if ica  p an a ....»

¡A rr i a l lá  D. B a rb ian a ! m e  p a re c e  q u e  
p a r a  m u e s tr a  b a s ta  u n  b o tó n .

R o sa lía  M irn flores. — yoíencfa. — E sas  
p o rq u e ría s  no se d icen  en  verso . N i en  
p ro sa  tam poco.

RecabalCos P e lo ta .—  M adrid . —  « T ira rse  
al la g j»  e s tá  m u y  m a l h ec h o . D ebe b u s c a r  
u s te d  a lg o  m é s  só lid o  y  a l im e n tic io .

P ollo ca n d o ro so .—S e v illa .—E n  n u e s tro  
F a n d a n g o  no  m e te n  baza m á s  q u e  la s  s e ­
ñ o ras .

P epito  el H erm o so . — B a rc e lo n a . — Lo 
m ism o  le  d ig o  c a m a rá .  No a d m itim o s  o r i­
g in a le s  m a sc u lin o s . U ds. h a n  d e  d e d ic a rse  
a  lo s  a s u n to s  d o m é stic o s  ¡S in  v e rg ü e n zas !

P e p ita  E sco ria d a .— B a r c e lo n a .-  P e ro  
h ija , ¿cree u sted  q u e  á  los lec to res  de  E l  
F andango  les  im p o rta  u n  ráb an o  q u e  & s u  
G arlitos le h ay an  cortado nada?

S i le  h a n  c o r ta d o  p eo r p a ra  é l.
P u r a  del Todo.— M adnd .

« P or d e la n te  y  p e r  d e t rá s  
e n t r a n . . . .  la s  co d o rn ices  

e n  e l  p a lo m ar.»
Y o creo  q u e  e s  la  in sp ira c ió n  lo q u e  le  

e n t r a  á  V d. p o r  d e t rá s  s e ñ o r ita  P u ra .

Í.u edan  se ñ o ra s , la  m a r  
e c a r ta s  p o r c o n te s ta r ,

T^n^^oTS^mpresores, T aífé re^T "

Ayuntamiento de Madrid
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GRAN NUMERO EXTRAORDINARIO
de . '

á  siete  colores con infinidad de dibujos y orig inales  de p rim e­
ra  fuerza

S e  e s tá  preparanjJo p a ra  la  p ró x im a  sem a n a .

¡A g a r r a r s e !  ¡15 cé n tim os!

B Ú ^ ' i OTECa W  j^ L  j^AJáfbANGO

T o m o s  p u lilic a d o s
Una-cita & « c u r a s . ' 
M arigu ita fin  gu sto . .
Unk poche feliz.
P o ü ..  A -.-, 
E l cau*u^ (le Chin-ké-fei..- • 
La oaiaxisa eneangrenfúfla. 
E l aaiki'm iaterinso. '  ̂
p e ^ |ó l j ^ í . j . e p i j j u e . ; ;  .'

La PeíStiliá» . ' , .  , iv’ r'
Por un- conejó; • 
L a T r ^ p e te r » , .
¡NocEe de'.hodál •, v 
V irgeu 'y .m ad íe  ¿•la vez. ';"' 
D a ry  jo m a r . . •- •
V irgo.

17 El sesenta jf'm'úeve
18 Amor flamehcó.
19 Las partes.■/:•
20 Los bajos dé María.
21 Mademoiselle. Veló.
22 Una aventura .terrible. 

-23 Los.huevo8, '  ■ ’
, 24 Por detrás. •
, 25 I^.'calentura.
'26 E t’punto  medio. .
27 Dosraptos.
28 LasTTgas de se'da.,
29 SI marido imbécil. 
3Q¿-CTiamujer impúdica. 
¿L Úna m ujer para tres.

E n  p r é ín s a f

i^ ^ z A P A T O  M i s t e r i o s o

■A'
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